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Bohemundo, máximo jefe franco, sitió Antioquía desde octubre de1097 

hasta junio de 1098 

   En este mes de octubre de 1097, el viejo Yaghi Siyan, servidor desde hace 
cuarenta años de los sultanes selyúcidas, está convencido de que los ejércitos 
francos que se han concentrado ante Antioquía jamás podrán penetrar en la 
ciudad, pues no puede tomarse al asalto, y mucho menos sitiarse por hambre. Es 
cierto que los soldados de que dispone este emir turco de barba canosa no son 
más que seis o siete mil, mientras que los frany alinean más de treinta mil 
combatientes. Pero Antioquía es una plaza fuerte prácticamente inexpugnable. 
Su muralla tiene dos farsaj (doce mil metros) de largo y no cuenta menos de 
trescientas sesenta torres edificadas a tres niveles diferentes. La muralla, 
sólidamente construida con piedra de talla y ladrillo y asentada sobre cascote, 
trepa al este por el monte Habib-an-Nayyar, cuya cima corona con una alcazaba 
inexpugnable. Al oeste está el río Orontes, al que los sirios llaman al-Asi, «el río 
rebelde», porque a veces da la impresión de fluir en sentido contrario, desde el 
Mediterráneo hacia el interior. Su lecho corre paralelo a los muros de Antioquía, 
constituyendo un obstáculo natural difícil de cruzar. Al sur, las fortificaciones 
dominan un valle, cuya pendiente es tan empinada que parece una prolongación 
de la muralla. Por esto les resulta imposible a los sitiadores rodear por completo 
la ciudad y los defensores no tienen ninguna dificultad para comunicarse  con el 
exterior y para avituallarse. Las reservas de alimentos de la ciudad son tanto más 
abundantes cuanto que la muralla encierra, además de los edificios y los jardines, 
vastos campos cultivados. Antes del «Fath», la conquista musulmana, Antioquía 
era una metrópoli romana de doscientos mil habitantes; en 1097 sólo tiene 
cuarenta mil, y varios barrios, antaño poblados, se han convertido en campos de 
labor y en huertos. Yaghi Siyan no tiene inquietud alguna en lo que respecta a la 
solidez de sus fortificaciones o la seguridad de su aprovisionamiento… 

…El 2 de junio, poco antes de la puesta del sol, los centinelas avisan de que los 
frany han reunido a todas sus fuerzas y se dirigen hacia el noreste. Emires y 
soldados sólo hallan una explicación: Karbuka está cerca y los sitiadores van a 
su encuentro. En unos minutos, la noticia ha corrido de boca en boca y casas y 
murallas están alerta. La ciudad respira de nuevo: mañana mismo el atabeg 
romperá el cerco de la ciudad, mañana mismo acabará la pesadilla. La noche 
está fresca y húmeda, la gente pasa las horas muertas charlando a la puerta de 
las casas, con todas las luces apagadas. Por fin se duerme Antioquía, agotada 
pero confiada. 

   Las cuatro de la mañana: al sur de la ciudad, se oye el ruido sordo de una 
cuerda que roza contra la piedra. Un hombre se asoma desde lo alto de una gran 
torre pentagonal y hace señas con la mano. No ha pegado ojo en toda la noche y 
tiene la barba revuelta. Se llama Firuz, un fabricante de corazas encargado de la 
defensa de las torres. Musulmán de origen armenio, Firuz ha formado parte 
durante mucho tiempo del círculo de allegados de Yaghi Siyan, pero, 
últimamente, éste lo ha acusado de hacer «estraperlo» y le ha impuesto una 



cuantiosa multa. Buscando venganza, Firuz se ha puesto en contacto con los 
sitiadores. Les ha dicho que controla el acceso a una ventana que da al valle, al 
sur de la ciudad, y se muestra dispuesto a dejarlos entrar. Más aún, para 
demostrarles que no les está tendiendo una trampa, les ha enviado a su propio 
hijo como rehén. Por su parte, los sitiadores le han ofrecido oro y tierras. Se ha 
fijado un plan: hay que actuar el 3 de junio al alba. La víspera, para desorientar a 
la guarnición, los sitiadores han fingido que se alejaban. 

   Por el pacto entre los frany y el fabricante de corazas, aquéllos treparon hasta 
la ventanita, la abrieron e hicieron subir a muchos hombres con ayuda de 
cuerdas. Cuando fueron más de quinientos, se pusieron a tocar la trompeta al 
alba, mientras los defensores estaban agotados por la prolongada vela. Yaghi 
Siyan se levantó y preguntó qué ocurría. Le contestaron que el sonido de las 
trompetas procedía de la alcazaba, que, seguramente, había sido tomada. 

   Los ruidos proceden de la torre de las Dos Hermanas. Pero Yaghi Siyan no se 
toma la molestia de comprobarlo. Cree que todo está perdido. Cediendo al 
pánico, ordena abrir una de las puertas de la ciudad y, acompañado de algunos 
guardias, huye. Despavorido, cabalgará así durante horas, incapaz de 
recobrarse. Tras doscientos días de resistencia, el señor de Antioquía se ha 
venido abajo. Se puso a llorar por haber abandonado a su familia, a sus hijos y a 
los musulmanes y, de dolor, cayó del caballo sin conocimiento. Sus compañeros 
intentaron volverlo a subir a la silla, pero ya no se tenía en pie. Se estaba 
muriendo. Lo dejaron, pues, y se alejaron. Un leñador armenio que pasaba por 
allí lo reconoció. Le cortó la cabeza y se la llevó a los frany a Antioquía.” 

ooo0ooo 

   Narración que se hace en la novela “Las cruzadas vistas por los árabes” de 
Amin Maalouf. 
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